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Editoriales 

L A R E P R E S I O N 

P E L J L ' E G O I f i r i T f t 
PROCEDE TOMAR MEDIDAS NO TA CONTRA 

V 1 0 1 0 pOR SERLO SINO POR SUS 
NEFASTAS REPERCUSIONES ECONOMICAS 

A pesar del enérgico clamor' de respetables 
instituciones cívicas. a pesar de la protesta 
de la ciudadanía sensata y a pesar tamhiAr, 

micas S ^ f r d e lasenP«dadelaTconon: 
de•hf:«S.*f,!Ae h a h e c h 0 P a r a eliminar el despliegue 
t S o en V r L T ? 6 S U f r Í e n d 0 e l p a í s ^tero 
r V o r T ™ zonas £ § f f ^ t ^ S t ^ s 

d a d e s ' m c l u s o a l a s personas de 
maneL ™ h L f S 1 C 1 0 1 ? ' pa.r? j u g a r s u s s a l a"os, de 

despiadadamente.0^08 * » a 

no f e S e r t e ^ ; ? s a s P r e s t a s que anotamos no se advierte reacción alguna ni hay indicio de 
? " * S e p r e p a r e d , EP°S ! c i ó" "i se estudie n S sis-
tema para aminorar ese avance desmedido del i u e ¿ 
en nuestro país. Se ha hablado de laTecesida! v 
el deber en que se halla el Estado de evitar e=a^ 
h & m d l d ? s 9 j u e g 0 a l a ciudadaníl se ha h S 
blado también de la necesidad de llevar a cabo una 
intensa propaganda en todo el país. 

Sin embargo, ni una ni otra cosa se hace Hav 
amplia tolerancia. Hay amplia libertad para esta^l 
blecer juegos ilícitos de todas clases, y quitándo la 
relación diana de algunos detenidos que al día si-
guiente vuelven a-sus mismas actividades nada se 
advierte como medida que ponga fin a este mil tan 
grave como pudiera serlo cullquier otro de des 
d ? A l ° t a l l d S d e r r U M b e d e l a s f l o r e s cual -dades del ser humano, porque el juego arrastra haca otros vicios, y hace perder la fe en el trabajo 
el respeto a la familia, la confianza en si mismo 
para hacerlo depender todo del azar. ' 

Nada se conseguiría con una propaganda educa-
Z n „ t £ T r r a \ e n P l e n a c a l I e S1?a funcionando fa propaganda contraria, o sea, la facilidad de jugar 
? n % P° r e l i m i n a r e l medio, por abolír 
todo juego ilícito para actuar después por viadA 
educación y propaganda. p a a e 

,,„ a d ? m á s . que el juego tan extendido en 
un país como hoy lo está en el nuestro, no se debe 
considerar como mal exclusivo de los individuos 
que se entregan a él, sino que tiene hondas ™ 
cusiones de earacter social y económicas Se redu-
cen las ventas. Los ingresos de las familias entre-
gadas al juego van al "banquero" y se alejan del 
engranaje economice nacional; es decir, que no se 
invierten en productos de la industria ni en product 
í f «Rurales, produciendo así una minoración de 
la renta nacional. De ahí que clamen contra el 
juego las clases económicas e i n d u s ™ e s no sólo 
por la baja que produce en el consumo sino por 
la perdida de brazos que supone para a produc-

a sus hijo™ a r r u m a r SU h 0 g a r y ^moralizar 
Planteada así esta cuestión del juego no como 

simple vicio, que por nocivo debe combatí™» 
como factor destructivo de la soci^ad™ sobre todo 

T Sf j u e g a e n t r e nosotros a toda 
hora, en todos los lugares, en todas cantidades si 
comprende la razón de la continuada píotesta' di 
las instituciones cívicas y de la ciudadanía ' i - J . 
cíente del país, que, desgraciadamente no encuen" 
tra eco en las esferas oficiales que simen tole-ando" 
cSbaaZ°n ' e S a 1 ¡ b e r t a d COn q ü e h o y ^ j u e g a e ñ t o d a j 


